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LAS REVISTAS 

PORTALES. 

Entre los diversos trabajos que la 
figura de Portales ha motivado 
últimamente, sobresale la magnífica 
conferencia que Alfonso Bulnes 
dió en la Biblioteca Nacional, poco 
antes de su partida a Europa, en 
las charlas semanales del grupo 
<Indice . 

De ella extractamos los párrafos 
principales: 

Fuerte y fino era el óvalo de su 
rostro; Ja escasa carnadura pá lida 
cubrfa sin ocultarla la nobre arqui­
tectura de los huesos; igualmente 
pálidos y febriles dejan las vigilias 
el rostro del asceta y del libert ino, 
y la naturalez no parece intere­
sarse en las clasificaciones morales 
que nosotros hacemos. 

Larga, recta y aguZf!da la nariz, 
con sus ca vida des abiertas más de 
lo común; en sus bórdes aletearía 
la sensibil'idad, _cuando en las pu­
pilas chispeaba la pasión y en la 
fisonomía movible se éon traían las 
mejillas. 

Y con la nariz, las mejillas y los 
ojos, serpenteaba levemente la lí­
nea de los labios, tiranteada a sus 
horas por el deseo, la complacencia 
o el sarcasmo. 

¿Quién podría, pues, y para qué, 
tratar de fij~r una sola realidad ob­
jetiva de las facciones en una fiso-

nomía cuya f uncion l realidad f ué 
e l camb'io sut il y perma nente ? 

Era a ir o y icm prc rápido en 
el anda r, s u uer po d lgado y fl exi­
ble ; no muy l to, bien construído 
pero fino propor iones . Su voz 
e ra 1 irn pi y a ron il y a l ha blar 
irrumpía p r c ip itado por la tona­
lidad veh m nt d 1 spí~itu. 

Esa es I is i6n d masia do fu-
ga\z que I tori, nos ofrec d el 
jo' en ca la cr en sus días de om­
nipotenc ia . 

Su fig ura fí ica se halla ba poseí­
d a del espírit u más fue rte d e polí­
tico que hemos t n ido en Chile . 
Diversos n1 t ria lcs humanos en­
traron en 1 composic ión de esta 
alma singul r: 

Si q uer mos om prende r a l o 
d e l paradójico spíri t u d Portales, 
necesitamo echa r un a mirada 
los mate ri 1 s huma nos que lo 
engendra ron , ya que en la m yor 
de las origina lidades psíquicas que 
el mundo pu d e ofrec rnos siempre 
hallaremos, rastreándola s, revivis­
cencias, r peticiones de espíritus 
que fueron. R cvi iscenc ia o repe­
tición; nada ha y tota lmente n u ·o 
bajo el sol; reví isc nci o repeti­
ción, y el resto lo hacen las circuns­
tancias en que el repetidor viene 
a actuar. 

Ni el nombre de pi1a que le col­
'garon para la vida era virgen: 
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Diego Portales era ya una especie 
de fórmula permanente en nuestra 
sociedad colonial. Y era un nom­
br con con tenido propio, con acer­
vo hereditario. ¿Cuál era ese con­
tenido? 

El instinto español de conquista 
junto con la fuerza que trajo para 
sost ner a España en América, 
e intuyendo que la fuerza es 
deleznable factor temporal si al 
servicio de ella no se crea la mística 
de Ja autoridad, y con ese realismo 
q uc era también b' sico en la psi­
cología hispana, trajo la mí~tica 
en exterioridades sensibles, en fór­
mulas verbales y en una minuciosa 
r glamentación de la vida de los 
fun ionarios altos en quien se dele­
gaba n América la autoridad real. 

Y acaso en hil , excepción 
hecha del Gobernador, y dentro de 
su órbita, de los Obispos, nadie 
per onificaba más la mística de 
1 monarquía y, por nde, la mística 

n bstracto • de toda autoridad, 
qu los Oidores d la Real u­
di nci . Su estir aparatoso de 
c r monia, su ratamiento en fór­
mulas hieráticas, 1 aislamiento 
absoluto en que debían vivir, la 
con iencia de deposit rios del don 
di vino de juzgar que la ley les incul­
caba, todo concluía por conven­
cerlos a ellos y por convencer a 
1 m sa que l rodeaba de que 
s taban, por encargo providencial, 

lejos y por encima d todos. 
un don Diego Portales, ya un 

siglo antes del don .Diego que fundó 
1 R pública ordenada, estía en 
Santiago el traje talar de Oidor, 
con mangas y sobrecuello, a manera 
d esclavina, y di pensaba al oscuro 

, vecindario la decisión de justo o 
jnjusto que de derecho natural 
correspondía a Dios. 

Tras de las altas funciones de 
la justicia, se asociaron al r:iom~re 
de Portales, en las postnmenas 
de Ja sociedad colonial, responsa­
bilidades administrati as que, en 
aquel entonces, conferían ta11;bién 
superior~pad; la recelosa h3:c1enda 
monárquica no entregaba sino en 
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manos muy calificadas la acu­
ñación de los metales en sus dis­
tan tes posesiones de América, y 
muy dignas de la confianza real 
debieron áe estimarse las nuevas 
generaciones de Portales para que 
la Corte de España encomendara 
sucesivamente a dos de sus miem­
bros la Superintendencia de la 
Casa de Moneda, recientemente 
convertida en repartición adminis­
trativa y desempeñada por tan 
relumbrante P,ersonaje como f u_é el 
Conde de la Conquista, don Ñlateo 
de Toro y Zambrano. 

Con la sangre de tres genera­
ciones entraron fluyendo en las 
v nas del último don Diego de la 
familia, el hábito de la autoridad, 
el sentido del orden, la conciencia 
de la ajena y elevada confianza, 
todo aquello que no hace deseable 
el poder, porque crea la ilusión de 
tenerlo latente, y que arrastra 
fatalmente a ejercitarlo cuando 
el poder vuelve en realidad a 
ponerse al alcance. 

Y aquella permanencia de la 
familia al frente de la industria 
más valiosa del Estado explica 
también quizá, junto con otros 
factores circunstanciales del am­
biente, el que don Diego Portales, 
el futuro dominador, ligase la mayor 
parte de su giro comercial particular 
a operaciones de carácter fiscal. 

Dominante y desproporcionado, 
como aparecía sobre las modestas 
viviendas del vecindario la mole 
piedra que levantó Toesca para 
la Casa de Moneda, debió de sub­
sistir dentro de don Diego el inna­
to instinto de autoridad creado en 
las conciencias de las generaciones 
a que pertenecieron sus mayores 
por el poderío español que, en la 
época en que don Diego nació, 
empezaba a hundirse en un cre­
púsculo sin retorno. 

Con la figura de Portales entró 
al gobierno el elemento pinto­
resco, desenfadado, alegre que des-
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pués no ha existido. Después ha­
bremos tenido lo grotesco en nues­
tro panorama político, pero lo 
pintoresco no: 

Nuestra historia chilena es una 
historia sin color; es un tema para 
dibujant s, grabadores o aguaf uer­
tistas, para los artistas del rasgo, 
seco, recio y profundo, rebelde a 
toda paleta. Raza y medio físico 
se compenetr n e iden ifican en 
ese aspecto. 

La tierra nuestra se expresa ante 
todo por la desigualdad; su mayor 
belleza se la dan la ondulación, 
la quebradura, la eterna tendencia 
de la roca a hacerse valle y el 
repechar de la quebrada para 
hacerse ladera. Es una tierra que 
no reposa la porción que mayor­
mente admiramos de nuestro terri­
torio, la porción propiamente histó­
rica de Chile, una tierra incapaz 
de horizontalidad. En la montaña 
riue~tra, el sitio que pudiera ocupar 
el árbol lo decora el p ñasco en 
inestable equilibrio, y si el árbol 
medra, defiende con espinas ~u 
soledad. Todo es seco, sobrio, 
ceñudo, el paisaje que llamamos 
chileno por encarnar la b lleza 
más típica del estupendo suelo 
n ue tro y porque allí formó su 
perfil la raza que, ya hecha, avanzó 
lentamente a anexar la llanura. 

Con ese paisaje se identificaron 
la raza, las costumbres y nuestra 
historia; en vano buscaríamos en 
ellas la interpretación pintoresca, 
Ja mancha de color. Los hombres 
de nuestra historia, los hechos de 
nuestros hombres, los historiadores 
de nuestros hechos, todos son ce­
ñudos y ásperos como la roca. 

Y aquí se nos aparece una de 
las mayores seducciones de la vida 
de Portales; con él y alrededor de 
él, entra en la historia lo pintoresco. 

El estadista bohemio que alter­
nó el ejercicio del poder con el 
arpa y la vihuela de la chingana 
criolla, es el hombre de las letrillas 
y de los sobrenon1bres, del pas-
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quin dicharachero en la oposición, 
el hombre de los jinetes, los doma­
dores y los bufones; el hombre 
hasta en cuya tragedia final se 
agrupan elementos de color, como 
son las dominaciones de sugerencia 
cabalística de aquel paisaje de 
la Siete Hermanas- las siete co­
linas y las si quebradas que 
sirvieron de ec;-c nario a la esca­
ramuza y al ase in to-entre las 
cual s r inconfundibl la Hermana 
I-Ionda. 

o se había s ti f cho en San­
ti go con la lib rtad política el 
apetito de libert d; s había creado 
en l ju entud, l 1 nzar la li­
bertad n cional, un estado espiri­
tu l de liberaci n que irrumpió 
como si mpre en las costumbres y 
en af: n de jolgorio. L jos de los 
si íos d las ardu discusiones polí­
tic s, l n u as gen r dones ha­
bí n echado a u lo 1 campanas 
d la locura, y por tod s partes } 
en e d calle c in la plaza 
principal se abrían caf, es, fondas 
más lejos, y hin ana n los tol -
rantes barrios ap rt dos. Era un 
cr scendo de c o o úsicas y 
bail s que des I b al quieto 
ecindario. Cr ci' también n los 

corrillos I rumor d qu los stabl -
cimientos y las s ue tal bu­
llanga hacían eran fom ntados por 
el Ministro pelu ón p ra distr er 
d la política al pipiolaje. 

Si a í f ué, habr' d reconocer~ 
qu bien supo comp rtir el J\1inis­
tro las seductoras distracciones qu 
brindab a ]a oposición. Sin per­
juicio d más r s rv do . itios y 
pasatiempos, viósele a I en todas 
partes, bajo los p rron s donde se 
bailaba la zamba, en las salas 
donde cantaban las petorquinas, 
junto a las mesas de malilla, en las 
filarmónicas, eP los mal alumbrados 
billares, en los teatros en que los 
cómicos solían, en medio del espec­
táculo-sin ir tención y cuando el 
ministro no se hallaba presente-, 
hacerle pueriles jugadas al gobierno, 
como cuando l'vlorant , al cantar 
el «Trípili, Trápala>, el estribillo 
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musical del momento, cambiaba el 
«peluquín, peluquín de Antón>, 
por «peluquír,, pelucón de Antón> 
entre aplausos del auditorio. 

Era el Chile de poPcho, 1 del 
arpa y la ihuel , el Chile d l adje­
tivo enérgico y el tono ocarrón 
que adquirí a l luz pública ·de­
recho de ciud danía bajo la mirada 
cómplice de don Diego. 

Pero un signo trágico presidía 
su destino, y r' gico fu' su fin: 

Sobre las Hermanas había 
vertido ya in ierno de 1837 los 
primeros gu e ros, pero ún alter­
naban con los dí sen que las lluvias 
impregnab n los lo1najes y dejaban 
rodar haci I fóndo de las que-
bradas qu llos erpentea-
ban las a u obr n es, ciertos días 
en que el sol, c l ntando la tierra 
empapada, ndía sobre el verde de 
los cerros f rtiliz dos esa luz dorada 
de nuestra osta, y solían también 
levantars o ras veces, a influencia 
del calor, lo v los su ves de las 
nieblas. 

Por lom j s y quebrada ser­
penteaba l mino real qu unía 
a Quillot con el Puerto, tardia­
mente transit do por mLeros arrie­
ros, a vcc s por fuerzas militares, 
y ahora t mbi' n de ida y de re­
greso por un birlocho de viajeros 
que, al ir, llevaba a un hombre 
en plena omnipotencia y al r r sar 
traía al mi mo hombre con grillos 
de prisioner , toda aquella mu­
danza en el d . proporcionado lapso 
de cua1ent y ocho l1oras. 

Allí, en es red de caminos y 
quebrada~, n trecruzada por otra 
red más impalpable de ~endas de 
atravieso, vericuetos en que sólo 
los prácti os se aventuraban, ha­
bía de desa1 rollarse la tragedia 
material, breve de horas, en que 
florecería el de8tino encarnado cua­
renta y cuatro años en la vida 
del hombre que comePtamos. 

Sin decoración alguna de gran• 
deza, bajo el alero de totoras de 
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un rancho de Tabolango, el hom­
bre que de un circulo de bayonetas 
homicidas que lo cercaron en la 
plaza de Quillota había sido traído 
en el birlocho al cac;erío escondido 
entre las Siete Hcrmaras, oyó la 
frase siniestra del Coronel Vidaurre 
que anticipaba lo previsto y tam­
bién lo imprevisto, pero inevitable, 
del próximo desenlace:- <Señor. 
Ministro, ya el dado está tirado.> 

Estaba contenida la tragedia de 
Portales en la constante antítesis 
que fué su vida, y que Bulnes 
ha remarcado con notable acierto 
psicológico: 

Comparad en Portales el C!:Í uerzo, 
el logro, la ~atisfacción. Primero 
el amor d juventud y el hogar 
formado, y la muerte que lo des­
troza con rapidez. Luego, su vida 
de comerciante, el empeño en los 
negocios, la lucha por la utilidad, 
¿y para qué? ¿era acaso por el 
dinero? Ni tenía exigencias en qué 
gastarlo, su vida sobria, ni era capaz 
de atesorarlo su de prendimiento; 
tanto menospreciaba el dinero, que 
ni sus sueldos quiso aceptar jamás; 
ganaba, podía seguir ganando, y 
siempre estaba pobre. Más tarde, 
el poder; lo ejercitó, eliminó rivales, 
f ué omniponente, y el poder le 
repugnaba. Las mujeres y el amor 
volvieron a ertrar en él; pudieron 
darle la ternura, la suavidad, la 
paz; apenas saciaba su sed vio­
len ta del momento. 

Hay una antítesis constante en 
él, entre apetencia y reacción; la 
hay también, y hacia el exterior, 
entre los móviles, los hechos y los 
1esultados. De tales antítesis se 
forma toda tragedia. 

El loco y el bohemio dieron a 
Chile la autoridad que los patriar­
cas, los sabios y los militares no 
supieron darle; el dictador de la 
República no podía lle~ar a San­
tiago sino a escondidas en los días 
de su omnipotencia; el hombre 
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presentado como atropellador de 
libertades evacuaba en una carta 
la consulta de una madre sobre 
el matrin1onio de su hija repitién­
dole, una y otra vez, que ante todo 
había de contemplar las inclina­
ciones sentiment les de la hija; el 
representante ofici I de la nación 
en la Vicepresid ncia y el amigo 
de juergas y tertulias, se recluía 
en la vivienda más miserable -de 
un campo desol do, a goz r del 
silencio y de la oledad; el gober­
nante que levantó un ejército para 
derribar en el ext rior un foca de 
poderosa anarquía para los ecinos 
que lo albergaban, cayó ase inado 
por los miembro del propio jército 
que 'I había 1 antado, , por 
última antítesis, J eliminac ión del 
hombre por el crimen, dejando 
huérfana la obra, logró afi nzarla 
por treinta años con la sola irtud 
del horror público. 

En el mismo· número de l1t-dice 
de cfonde hamos sacado la conf e­
rencia de .t\lfbnso Bulnes anotada, 
vienen otros artículos de 1V1ariano 
Pié6n Salas, Ricardo A. Latcham 
y Eugenio Gonz' lez Rojas, de 
marcado interés. 

En uno de los últimos números 
de la Revu d'All mague, Olivier 
Brachfeld se ha ocupado en f arma 
clara y acertada de la personalidad 
del célebre psicólogo austriaco Al­
fredo Adler, cuyas doctrinas son 
a menudo citadas junto con las 
de Freud: 

La idea que se han 'f armado 
en Francia de las eorías de Adler, 
del que se cita frecuentemente el 
nombre y del que no se conoce la 
doctrina, es no solamente dife­
rente de la existente en los espí­
ritus alemanes, sino que es singu­
larmente equivocada, y este error 
se mantiene con la fuerza habitual 
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de los grandes errores en cierta 
p rte, porqu nadi hasta la fe ha 
e ha tom do el trabajo de criti­
arlo y r f utarlo. 

De~de Juego sus doctrinas no 
son igual s ni con mucho a las 
freudian s, ti nen tanta impor­
t ncia como 'stas y cuentan con 
m nos p rtidarios porqu son m' s 
lóg- ic s q u 1 s em nadas del psico­
análisis: 

Adl r o 
di n 
han e ra mo una 
uni ia un fin ú l i­

qu 
bi 
no t o 

ica y fi na ) i a 
ad por la 

enc uen t ra n 
n e l d termi­
F reud. E l no 
i lug r 

s s f n' -
a c r ue 
e a r m ' s 
n ps icoló~ · 
u n un o 

n a l hom . . . 
es -

. - . . l l q 
d b re 

d scu rir fin cen 
nos fi 1 1 , m' s 

cient d I hom br · 1 
l cua l s e n h a n 1 

d sd e 1 i n f n i , lo 
1 s clín d ir ric , . 
d condu t de J v1 

sta t n ocia en tr l d u 
t eoría, su con enid mismo y la 
posición a doptada ante el probl m , 
difi ren t mbi' n d 1 probl ma de 
la psico nális is fr ud ian , Q if -
rencia fund n1ental que iene us 
raíces en la concepción d 1 mundo 
y en la concepción -de la. ~da .d~ 
los dos sabios y que 1mpe«:1ira 
siempre juntarse a sus re pectl as 
teorías, a pesar de las predicciones 
de algunos. La conducta del _indi­
viduo es determinada por la 1n er­
ferencia de dos sentimientos funda-
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mentales: la conciencia de la infe­
rioridad y el sentimi nto de comu­
nidad, o ea la conci nci social del 
hombr . Es el primero el que da 

la end ncia de alo-
r e que f ué int rpretada en 

orno una speci de sus-
1 líbi"do fr udi" na, y que 
por •l «instinto de domi-

1 q u n re 1 id d no s. 
u1 c · mo la psicología adle­

rj na fu ' mal comprendida en 
Fr n ia ; y si s habl de cun com­
pl jo d infer.io rid d y de supcr:io­
rid d q u nos icn de méric • 
(P utl J nct) , s adopta la forma 

m ric n d I psicología adle­
h- t nid un gr n éxito 

nido , y s ignora 
mcn te 1 orig n rdad ro 

d idea . 

L queja d Brachfeld no pu de 
s ·r 1ná jusc ifi da. e ha ignorado 
dur nte mucho ti rnpo la ( uerte 
p rsbn lid d d di r, au merece 
l inte , s de todos los studiosos. 

P ro d i r no s sólo un neuró­
pat y un psi ' logo, es algo m's: 
un espíritu filosófico p rpetuamente 
pr ocup por tod as las interro-
gantes I s, en trance cons-
tan d c ión: 

de haber dejado in­
su t oría de la irsufi­
r ánic s- .la que fué conti-

ot os orno Bauer, 
, 1 r e consagró por 

complct a la p icologia, es decir 
a 1 xploración de la naturaleza 
y d l alma hum na. Llegó, poco a 
poco, a una specie de cimpera­
tivos cat óricos que la estricta 
lógica vital de Kant nos impuso 
a todos: cada bombr tiene 2ara 
resolver tres problem s capitales 
en la vida: problemas de los que 
la solución o la no solución nos 
sirven de puntos de referencia 
preciosos pp.ra el estudio del ca­
rácter, y que, no resueltos, pro-

741 

vocan cierto desequilibrio en la 
personalidad humana. Estos pro­
blemas son: el de las relaciones 
del yo con el no yo (es deci1, de las 
relaciones mías contigo, pud•iera 
decirse), y por lo tanto con la 
sociedad que nos rodea: es el pro­
blema social; el problema de n ues­
tras ocupacione~ diarias, de nuestra 
profesión, y por fin la cuestión 
sexual para la cual, según Adler, 
no h_ay otra ~olución que el matri­
moP 10. 

Por haber formulado estos tres 
problemas capitales de la vida 
humana desde un punto de vista 
indi idual, pero más aun desde 
UP punto de vista so ial-los trec. 
problemas son otras tantas cues­
tiones c:oci les-, s lle 6 el desprecio 
y el ataQue de sus colegas vi neses, 
dominados por las ideas que Freud 
acababa de emitir. 

Pero n~ s un espiritu que debe 
quedar a la sombra del creador de 
la psicoanálisi~. Espíritu pura­
mente empírico y práctico, no se 
ha negado jamás a corregir y mo­
dificar sus teorías según lo que la 
realidad le presentaba; espíritu el 
menos dogmático, no quiere sino 
curar, aportar socorros a los que 
sufren y calmar las fiebres y las 
neurosis de nue~tra vida . 

KEYSERLING y EUROPA. 

En una nota no exenta de humo­
rismo, J ean Guéhenno se refiere al 
conde Keyserling, en el nún1ero de 
Septiembre pasado de E ·urope, una 
de las mejores re istas de cultura 
francesa de la actualidad, influencia­
da abiertamente por el capital y 
por la mentalidad judfa. uestro 
conocido y pintoresco filósofo via­
jero, es tratado en forma irónica y 
estrecha por el comentarista fran­
cés: 

La unidad de Europa que M. 


